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Introducción: – Es triste que muchos cristianos no entienden que tiene una obligación de servir a Dios, y ofrecerle sacrificios espirituales.
I. El Sacerdocio de Cada Cristiano
A.  Cada creyente es un sacerdote.
Éxodo 19:5-6 Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. 6 Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Éstas son las palabras que dirás a los hijos de Israel.
1° Pedro 2:5-9 vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo. 6 Por lo cual también contiene la Escritura: He aquí, pongo en Sion la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; Y el que creyere en él, no será avergonzado. 7 Para vosotros, pues, los que creéis, él es precioso; pero para los que no creen, La piedra que los edificadores desecharon, Ha venido a ser la cabeza del ángulo; 8 y: Piedra de tropiezo, y roca que hace caer, porque tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; a lo cual fueron también destinados. 9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable;

Apocalipsis 1:6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.

Apocalipsis 5:10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra.

Apocalipsis 20:6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.

El propósito de Dios es de unir Dios y hombre juntos. Es cierto, ¿Ven otros Dios en ti?

Ejemplo: Jesucristo es la unión de Dios y hombre.

Cada cristiano debe ser otro ejemplo de la unión de Dios y hombre.

B.  ¿Qué es “un sacerdote”?

Un sacerdote es:

(1) una persona quien representa a personas delante de Dios, como intercesor. Este sacerdote aboga con Dios para el bien de las personas a quienes él representa. En vista primeramente y más importante, este sacerdote busca apropiación delante de Dios por los errores y pecados de otros.
2° Corintios 5:20 Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.

(2) El segundo concepto es alguien que hace la actividad de ofrecer sacrificios espirituales y de agrado a Dios.
1° Pedro 2:5-9 vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo. 
Clave en esta declaración de Dios es el ministerio o actividad de los sacerdotes, “ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios.”
El concepto de que somos sacerdotes va mano en mano con los dones espirituales que tenemos de Dios para promover Su obra, y desempeñar un servicio personal de cada creyente para Dios.

Hay varios sacrificios que debemos ofrecer que menciona Dios.

Hebreos 13:15-16 Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre. 16 Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios.
Alabanza, confesar el nombre de Jesús. – 

Salmo 116:17-19 Te ofreceré sacrificio de alabanza, E invocaré el nombre de Jehová. 18 A Jehová pagaré ahora mis votos Delante de todo su pueblo, 19 En los atrios de la casa de Jehová, En medio de ti, oh Jerusalén. Aleluya.

Hay conexión entre alabar a Dios y confesar a Jesús. La salvación es un compromiso que confiamos en Jesús, pero además de confiar, es un voto de confesarle delante del mundo.

Salmo 107:21-22 Alaben la misericordia de Jehová, Y sus maravillas para con los hijos de los hombres; 22 Ofrezcan sacrificios de alabanza, Y publiquen sus obras con júbilo.
Esto es de confesar a Dios, pero también es de decir a otros (salvos y inconversos) sobre la naturaleza buena y benéfica de nuestro Dios.

1° Pedro 2:9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable;
Además es de ordenar nuestro camino para que agrade a Dios.

Salmo 50:23 El que sacrifica alabanza me honrará; Y al que ordenare su camino, Le mostraré la salvación de Dios.
Hacer bien (Hebreos 13:15-16) – Buenas obras que uno hace para otros.
Lucas 6:35-36 Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y prestad, no esperando de ello nada; y será vuestro galardón grande, y seréis hijos del Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos y malos. 36 Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso.

3° Juan 1:11 Amado, no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo bueno es de Dios; pero el que hace lo malo, no ha visto a Dios.

La manifestación de bondad es una marca de un hijo de Dios.
Gálatas 6:10 Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe.

Esta obligación es primeramente a tus hermanos en la fe antes que el mundo en general.

2° Tesalonicenses 3:13 Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer bien.

Nunca debemos cansar de hacer el bien.

Ayuda mutua (Hebreos 13:15-16) – 

Hebreos 13:1-2 Permanezca el amor fraternal. 2 No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.
El autor de Hebreos empezó este capítulo con este concepto.

Romanos 12:13 compartiendo para las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad.

Efesios 4:28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad.

El enfoque es para ayudar a los necesitados entre los santos, y no para todo el mundo. Hasta parte de nuestro propósito de trabajar duro y sudar es para proveer para los pobres hermanos.
Hechos 20:35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir.
Hay beneficio espiritual para uno mismo cuando ayudar a otros hermanos en sus necesitados y problemas.

Gálatas 6:6 El que es enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye.
Filipenses 4:18 Pero todo lo he recibido, y tengo abundancia; estoy lleno, habiendo recibido de Epafrodito lo que enviasteis; olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios.
Otro ofrenda de agrado a Dios es cuando apoyamos a los ministros de Dios entre nosotros.

1° Timoteo 6:18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos;
Juntamos premios en el cielo para el futuro.

2° Corintios 9:12-13 Porque la ministración de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liberalidad de vuestra contribución para ellos y para todos;
Hebreos 6:10 Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún.
Estas acciones de bondad provocan causa de acción de gracias a Dios, y esto es lo que quiere Dios que hagamos.

C. Hay obligación a la santidad entre los sacerdotes.
1° Pedro 1:13-16 Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado; 14 como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia; 15 sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; 16 porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo. 
La purificación de los sacerdotes en el Antiguo Testamento era muy extensa e importante. Nada de lo que hacemos es aceptable si no viene de una persona que se purifica a sí mismo.
D.  Hay obligación de ofrecer sacrificios aceptables a Dios.
Pero el sacrificio más deseado por Dios es que le ofrecemos a nosotros mismos en una ofrenda espiritual, donde sacrificamos nuestra vida y deseos para obedecer a la voluntad de Dios.

Romanos 12:1-2 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

Dios quiere nuestra voluntad en el altar de Dios.

2° Corintios 8:1-5 Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las iglesias de Macedonia; 2 que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad. 3 Pues doy testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas, 4 pidiéndonos con muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de participar en este servicio para los santos. 5 Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor, y luego a nosotros por la voluntad de Dios;
Lo que agrada a Dios es nuestra voluntad. Dios quiere ver en nosotros iniciativa y ánimo en obedecer y servir a Dios. De hacerlo de mala gana es casi igual de mal de no hacer nada.
Hebreos 11:4 Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.
La actitud en que ofrecemos sacrificios espirituales es lo que destruya el valor del sacrificio. Vemos en Abel y Caín que los dos ofrecieron sacrificios a Dios, pero el corazón de Caín no era recto delante de Dios, y su ofrenda no era aceptado con Dios.

Mateo 5:22-26 Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. 23 Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 24 deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda. 25 Ponte de acuerdo con tu adversario pronto, entre tanto que estás con él en el camino, no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al alguacil, y seas echado en la cárcel. 26 De cierto te digo que no saldrás de allí, hasta que pagues el último cuadrante.

Raca – de la palabra de escupir, pero habla de la forma en que uno habla en contra de otro, como merecer denigración y vergüenza. 
Necio – no es alguien ignorante de cosas de valor espiritual, sino tiene la fuerza de una persona malvada. 
Lo que hace esta persona aquí que Dios regaña es cuando una persona llega a ser juez de otro, excluyéndole de la salvación como si no fuera digno o no merece salvación por su maldad.

Esta persona es alguien que es enojado en contra de otros, y alguien que causa maldad, juicio, vergüenza pública, etcétera sobre la cabeza de alguien que no le gusta.
II. El Problema de Sacrificios no aceptables
A.  El pueblo de Dios no está cumpliendo con el llamamiento de sacerdote.

Somos salvos para servir a Dios. “Un pueblo sirviendo a Dios”

Hebreos 12:28-29 Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; 29 porque nuestro Dios es fuego consumidor.

Gratitud debe causarnos de servir a Dios.

1° Corintios 16:15-16 Hermanos, ya sabéis que la familia de Estéfanas es las primicias de Acaya, y que ellos se han dedicado al servicio de los santos. 16 Os ruego que os sujetéis a personas como ellos, y a todos los que ayudan y trabajan.

Este de gratitud que motiva una vida de servicio para Dios es la meta que debemos seguir. Personas así son quienes deben guiarnos y ser nuestros líderes.

2° Corintios 8:1-5 Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las iglesias de Macedonia; 2 que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad. 3 Pues doy testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas, 4 pidiéndonos con muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de participar en este servicio para los santos. 5 Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor, y luego a nosotros por la voluntad de Dios;
Riqueza y pobreza no entra aquí para prohibir servicio, porque el poco del pobre, o lo mucho de rico se califica por su actitud, ánimo, deseo, y pureza en su servicio.
B.  Inaceptables sacrificios delante de Dios.
Malaquías 1:7-11  En que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. Y dijisteis: ¿En qué te hemos deshonrado? En que pensáis que la mesa de Jehová es despreciable. 8 Y cuando ofrecéis el animal ciego para el sacrificio, ¿no es malo? Asimismo cuando ofrecéis el cojo o el enfermo, ¿no es malo? Preséntalo, pues, a tu príncipe; ¿acaso se agradará de ti, o le serás acepto? dice Jehová de los ejércitos. 9 Ahora, pues, orad por el favor de Dios, para que tenga piedad de nosotros. Pero ¿cómo podéis agradarle, si hacéis estas cosas? dice Jehová de los ejércitos. 10 ¿Quién también hay de vosotros que cierre las puertas o alumbre mi altar de balde? Yo no tengo complacencia en vosotros, dice Jehová de los ejércitos, ni de vuestra mano aceptaré ofrenda. 11 Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande mi nombre entre las naciones; y en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y ofrenda limpia, porque grande es mi nombre entre las naciones, dice Jehová de los ejércitos.
Malaquías 2:1-3 Ahora, pues, oh sacerdotes, para vosotros es este mandamiento. 2 Si no oyereis, y si no decidís de corazón dar gloria a mi nombre, ha dicho Jehová de los ejércitos, enviaré maldición sobre vosotros, y maldeciré vuestras bendiciones; y aun las he maldecido, porque no os habéis decidido de corazón. 3 He aquí, yo os dañaré la sementera, y os echaré al rostro el estiércol, el estiércol de vuestros animales sacrificados, y seréis arrojados juntamente con él.
Conclusión: – En conclusión, debemos entender que es nuestra obligación espiritual a servir a Dios y de ofrecerle sacrificios espirituales.  Todo esto proviene de nuestras vidas, limpias y puras, que cuidamos para garantizar nuestro servicio y ofrenda a Dios es aceptable delante de Dios.
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